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EI suelo del sistema algodón

I Isucl., cs Ia capa mis superfit:ial de la cortcza [errestrc que sustenta

Llos cco"is¡em:rs dc plentas y animales. Esta compuesto por minerirlcs

quc sulien altcraciotres fisicas 1. químicas, restos dc plantas y animales

que se clcscomponen y Pasan a irrrn-rar parte dc la materia orgánica El

agua lluvia v dc riego se infiltra. alm¿rt cnándose en <liminutos Poros para

luego ser suministrada a las plantas; por su Partc, t:l aire viaja a través de

poros grandes, orildnando un crrcrpo dinámico vivo, medio idcal para

clue las plantas de algodón desarrollctt sus taíces y sc nutran

La dcstrucción dc las propiedadcs lisicas del suclo. producto dcl uso

indi.scriminado de implemcrrtos de labr:rnz¿r basaclos en disco. ha gene-

rado problemas en LL productividad clc los cultivos dc algodórl; debido a

esto, se requicrc un cambio dc esLrategia cn Ia preparación dc lotes para

la siembra. Los cincelcs (llexibles o rígidos). lo mismo rluc la siembra

directa vieuc tcniendo buena aceptación para cl r:sLablecimiento dcl cul-

tivo iHerrcra -v Díaz, 1998).

La prcparación conr.encional es el método urilizado en casi la totalidad

del área quc siembra algodón cn el \álle Cálido dcl Alto N'{agdalena,

usando el arado como hcrramienta principal Jrara el roturado del suclo,

control de malezas v destrucción de socas. IJltimatlente, con cl incre-

mcnto de controles químicos mediante herbicidas se ha r.enido revaluando

el uso dc cste implemento de labranza primaria junto a otros de labranza

secundaria, clebido al alto consumo dc energía, desgaste dcl tractor \¡

demás operaciones qlrc se realizan con otros apcros írasLrear, puli¡ cultivar

y aporcar) en cada época de siembra.

El lrecuente y cxccsivo laboreo del suelo, ha incrementado la tasa dc

mineralización de la materia oruárica, con Io cual los agregados estntctu-

rales sucumben bajo la acción dc los discos del arado,v la rasta; condu-

ciendo a la aparición dc capas compactas (pisos de aradol dc 25 a 40 cm de

Mancjo ,le suelos pau la siembra del algodonrero en el Valle Có1i,1o...
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profundidad, estructuras óstas que impiden la capacidad dc cxploración y
dcsarrollo de las raíccs har:ia horizontes más profundos -v húmcdos.

El exagcrado uso de implementos dc lab¡¿rnza secundari¿r (rastras v ras-
trillos), sobre todo cn suelc¡s con tendencia arcnosa y pobrt'; cn materia
orr¡ánica desLruvc los agreeados, desmejorando aún más las condiciones
dcl suelo en supcrficic, produciendo sellamiento, lo que implica reducir
Lanro la cntrada como el postcrior almacenamiento dc ¿qua lJuvia v ricgo,
así como el intcrcambio gaseoso) Iénómenos indispensables para la eermi-
naciin de las semillas.

i\ través dcl ticmpo la l¿rl¡r¿rnza ha sido considc¡ada como herramicnta
fundamcntal para el control de malezas, sin cmbargo se ha demosLrado
que la ocurrencia 1.' contaminación de estas ha sido más IiecuenLc. (.lomo

ejemplo sc pucde tomar el de las ciperáceas como el "coqrtito" ((jperus

nttundu.s L.¡, plant:r cuva prop:ig:rción se registra por rizomas dispuesto-s cn
el suelo, que al scr liagmcntzrdos por Lrs discos, eliminan la dorninancia
apical, ur:ncr;rnclo múltiples plantas nuer''as. La labranz¿r ha incidido Lam-
bién para qne la macro v micro launa del suelo se deteriore, rcstándole
funcionalidad como cuerpo vivo, eliminándola como indicador de su fi:rti-
lidad ; cstabilidad estructural,

La gran mayoría del área algodoncr¿ cn cl pais se caracteriza por unJ

irrceular distribución de las llur.ias. Estas aunque buenas en cantidad,
pudiendo satisfacer la demanda hídrica del cultivo, debido a esa irrcqu-

laridad, liacen necesaria la aplicación de riego suplementario en ciertas

etapas de crecimicnto y desarrollo (520 mm). Sin cmbargo, cn aqu€llas

zonas dondc sc utiliza cl ricgo, al agua no sc lc da el r.crdadero valor

de recurso necesario en el proceso de produt:ción, lo cual conller.,a a

aplicaciones sin tener en cuenta, por un lado las necesidades realcs del

cultivo, y por otro. algunos parámctros fisicos dcl suelo relacionados con

un mcjor apro\¡cchamicnto del asua de riegol lo cual trae como consc-

cuenci¡r el deterioro de los suclos -v la oblcnción dc producciones por

dcbajo dc las potcncialmcntc cspcraclas. Es acluí. cuanclo cl rccurso aqrra

adquicre su vcrdadcro valor dc insumo en la producción, convirtióndosc

en un elemento de gran valor apareciendo la necesidad de su manejo

eficiente v asociado a un costo intcgrado al rccurso humano, tecnolóuico

,v dc capital (Caicedo, 2000).

Nueo¡s aaried¡des l tecnologías pata el nunejo de suelos y malezas del algodón en Colomhia
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Para el normal desarrollo del cultivo del algodón es necesano garanu-

zzr, unavez sembrada Ia semilla, que sus raíces tengan toda la libertad

posible de explorar y profundizar sin obstáculos, con el ánimo de apro-

vechar la disponibilidad de agua v nutrientes. Las mayores dificultades

que encuentra la raíz en su crecimiento, están relacionadas con las capas

compactadas del suelo a diferentes profundidades, con la consecuente

lalta de oúgeno y de agua debido al sellamicnto producido por los imple-

mentos de labranzz.

En conclusión, la lzbranza debe garantizar un suelo cn buenas condi-

ciones fisicas, químicas y biológicas. No se debe pulverizar para permitir

una adecuatla humedad en la imbibición de la semilla, Ia emergencia de

la primera estructura del tallo y su respiración en la atmósfera del suelo'

Labrnnza parñ sembrar nlgodón

Manejo de las socas del algod'onero b..io

el sistenta de labt'anza de conseraactótt

f radicionalmente la erradicación de la soca de algodón se ha hecho

I empleando controles mecánicos con guadaña e incorporándola al

suelo junto con los rebrotes mediante arado de disco y en algunos casos

rastra pesada, como medida sanitaria para reducir la incidencia de

plagas en la cosecha siguiente, sobre todo de picudo (Antonomus grandis) y

rosado (,Sacadc,des p2ralis). Esto implica que, necesariamente, se tenga que

hacer lal¡ranza en un suelo sembrado con algodón.

Con el fin de identificar métodos de manejo de socas de algodón,

dentro del concepto de labranza de conservación, se comparó el efecto

del uso de la guadaña versus el desbrozado, sobre el r€brote de estas

estructuras. Los resultados indicaron que en cada metro lineal de surco

rebrotaron 1.35 plantas cuando se empleó la guadaña; mientras que en

el desbrozado, solo rebrotaron 0.33 plantas; es decir que por cada planta

que rebrota al usar desbrozadora, rebrotan cuatro cuando se emplea

guadaña. La dilerencia se debe especílicamente) a que la desbrozadora

Manejo de suelos para Ia siembra del algodanero en eI VaIIe ülido .
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los¡a cortar por dcbajo de las cicatriccs coriledonalcs i7 cms eproxima-
damcnte del suclo). En este caso, cuandc¡ no ha habido aporque dc tierr¿r
al cultiro; lo mismc¡ que la opcración de este implcmento a ir.lO RPN{.
csralla el tallo dc la planta erradicá dolo en más dc un 850.{r; en cambio,
la ouaclaña pasa a baja velociclad Ircvoluciones) y a una altura sul)cnor ¿r
?0 cm. lo clrrc pcrrnite clue el tallo conscn¡e las cicatriccs, aumentando la
probabilidad dc rcbrotcr il abla 1).

Tubkt l. (lonlral d¿ so¡:l¡ ¿n aQr.,tlowra, lnr nrctlit ¡trtr)nitrt¡ lot dtt l¡imerus t¡lu.¡¡nl.t
t quínin; l¿^ he¡ lirluitnle\ ltrtra ra.rionttlilar kt htlttttlu ,:t¡. cl 'utln llutit:ntla (iuru/.1
(L:otlh fahnnl, I998.

L{ecánico Plantas
rebrotadas,/m Químico

Plantas Rcndimiento
controladas kg/hasorgo

Guadaña

Desb¡ozadora.

N{etil-Benzoato

2,lD amina

I  .35 a*

0,33 t)

1 . ¡ 6  a

1 . 6 5  a

+ . + /  /  a

5 .05  7  a

* Luu: liliotc' u lu nti.vm toluntna ndiran di/itencio sQnífitatit o al lA%

Corno tratamientos interpuestos se analizaron dos controles químicos

con 2..1 l) amina;* \{etil-l3enzoato; buscando inhibir o quemar el rebrote

de la soca del algodón, dcspuós dc habcr cortado el material depen-
diendo clel irnplcmcnto utilizado. Cuando sc cmpleir el I\.Ietil-l lezoato en
el tratamicnto dc dcsbrozadora t'xistió mayor conLrol, sin scr sir¿rificativa
la difcrcncia con cl 2.4 D amina, cn las mismas circunstan<ias. P¿rra ¡¡u¿r-
daña los dos productos trabajaron con el rnismo nivcl dc control: cxis-

tiendo una ler.e clilerencia matemática a favor del 2.,1 D amina.

Los herbicidas, debiclo a la fecha en liL que fi.reron aplicados (después de
7 hojas dc un cultivo dc rotación con soreo), presentaron un clccto inhi-
bitorio sobre el desarrollo del cultivo de rotación, siendo más evidente
en el caso de la aplicación de N{etil-Bezoato a dosis b:rjas (6 grlha de
producto comcrcial). reflcjándosc cn los rcndimicntos.

Nueaas ¡.¡aríedades v tecnologías paru el manejo de suelos y malezas ilel aLgodón en Colombia
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Las parcelas aplicadas con l\'fctil-Bezo¿rtrt rindieron en promedio 4'177

kg/ha, micntras que :Ll cmplear 2.'l D amirra se obturo 5 057 kg/ha dc sorgo

fabla l). Con el ánimo de seguir aumcntando el conocimicnto sobre cl

mancjo de las socas de algodón para sistemas dc no labranza s( t('maron dos

lotes comerciales de 'l.B ha; pretendicndo verificar los resr-rltados ol¡tcnidos

cl año anterior, haciendo énfasis en el elicto dc la Lecnología sobre insectc¡s

plaga, en Lzbranzt flonrcncional ll,(ll -v Sicmbra I)irecta íSDl.

Los resultados a este rcspecto indicaron que en las dos localidades

dondc sc cstableció el manejo de socas pcrr métodos mccánicos - quími

cos, los controles fucron aceptablcs para los dos sistcrnas de control tra-

bajados. no existicndo diferencia csLadística en plantas controladas con

suadaña v herbicida, en la finca Dindalito ÍFigura 1).

Fobla in¡ Fieb G0ac Reb llerb

Figtrru l- ('oltlatión üirinl,y lirto dtl nntrjo tl, vtu.¡ dt dlgtdótt sobrc I núntrt dt lhnlat
rtbrokuku despuí.; dr: Ertlaiuu -t altLicar lterhicida cn ¡iuthra , at¡,ttu:iorutl (L()).v dirccta i\D).
DidaLito (El llspinal. 'fitli.nQ. 19!)9

Dc lo antclior. se puede irrlcrir c¡ue los clos rnétodos tit:ncr l¡r mism¿r t:ft 'r:-

tividad. solo que cuando cl t:ontrol sc h¿tr:t: r'tl l irrrna convetrcional hay que

remover cl suclo, con cl cortsccucnLc cletcrioro cle sus propieclades 1ísicas.

químicas y biológicas, además de que se incrementan los costos.

Manejo dc suelos para la sienbra del algodonero en el V,tllc C¡ilido...
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Eaaluación edáfica de las plagas jt

fauna benéfica del suelo

f 
a marr 'r abundancia de inscctos se recistró en hormisas tJormicídae'¡,

IJen clrisas ()[elolonthidot l mil pies,v/o cien píes (Míritipodos). Este tipo
de invertebrados prefiere los sitios ricos en materia oreánica, según Farb
(1959). Los miriápodos descomponen la vigésima parte de las hojas quc
caen dcl bosque sobre la tierra, aluunas especies son carnívoras y se ali-
mentan de insectos. La población dc pupas de Rosado colombiano lSara
dodn fymlis'1fue tres veces mayor cn SD que en LC, lo quc corresponde
a 72 pupas de Rosado/ m2 para SD v 1.1.5 pupas/ m: enLC. Spodaptera
sp. tambión fue mayor en SD (1 36 pupas/m:). con respecto a LC (40
pupas/m2)n LC (Tabla 2),

'fttl¡h 2. Pol¡ktción l¿ nLroteh¿¡l¡tt t¡tcontradot cn el sistetna de labrana¿ ton¿:¿ncional L(i

¡ ;ionho diret:tu,\[). delNtué.r de saqucat utt l"tL d¿ o\oliu ¡,b,r lc nrcitzct 0.25n1). (iI

.\alaintr 199!).

Invertebrados

I,C
t ?

l 2

SD

El¿rteridos

. \r¡c ni. los

Blisus
(loleripteros

30u'fri

'Ibtal 2164

Nuetus aariedades y tecnologías para el monejo de suelos 11 malezns del tlgodón en Colombía
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Los monitorcos rcalizaclos en el (letltro de Irvcstieación N¡rtaima Lote

II-6. rcgistraron 2868 invertcbrados. de los cluales 2020 st' contalli l izarl¡r't

crr SD v 848 / rt2 en LCo, lo cluc corlesponcüír a rrn 70 5(l/i -v 29 5% dtl

la población respe ctivamcntc, 
'Iirt¡l¿r 

2 l,os im'ertcbradc¡s más frccuentcs

füerc¡n las hormigas. los miriápodos v los trips. Se rcsistr¿rcn 2U csprtit s

de las cuales I 7 estuvieron l)rcsente s tanto (--r) Sl ) t t¡mo e rl LClo cs decir

B5oi'o cle la poblaciíll. De las cspecit:s considt:r'aclas Lrcnéfic¿rs solo 7 t s1-'ccics

170á) fucron dt'tcctaclas SI),v I cspecics i10%l cn LC lFigura 2)'

aLabr¿n¿a Converrcional
nLabranza Mínirna

50

45

€¿o
E
"0 35

6 3 0
.g 25
8 2 0

3  r0

0
Diñdalrto

trigtra 2. I'r.,rcntafu th:.fátua hul/it.u prtvn.lc t¡¡. t'1. ¡utlo btry tlat ti;bnts r1t labran.a (Litu

i:t'ntianal | ,\i¿nb¡a Direrio) ttt ln¡ lt¡culi t¿L:r. l!)!)!).

Respccto a Rosado coloml¡iano se registr¿rron ocho pupas t¡urto cn L(l

c:omo Sl) I)ara la pdmLrra lecturl. lt.¡ que c:orrcspondiir zt 32 pups/m2.

l)e ¿rcucrclo con los resultados ol¡scrr.ados en \li l lavieja- Dindalito -v
Nataima, las poblacioncs dc Rosa<lo colombiarto, Spodaptunt sp v glrsa-

nos alambrcs ¡Elaleridos), Ilerou rnavores en SI), pero, igualmente' la

población clc insectos considerados ltenéficos fuc lnás ¿rlt¿r cn este sis-

tcma, lo quc indic:r un equ'librio cu los dos t\los de inscctos. lnscr:tos

comc¡ los Dermaptcros. Colcindcllidos, Culo.v.rna sp, t jcrccn un excclente

t:ontrol soi¡re estas plauas. Se esJrcra por lo tanto, que la inciclencia dc

los insectos plagas en el cultivo sea mcnor o igual cn cl sistema dc l,Cl.

Maneio tle suelos para Ia sietLbro del algotlonero e¡t el Valle C,i[ido.
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Sin embargo, es necesario establecer la incidencia de los insectos plaeas
durante la época de cultivo del algodón bajo los dos sistemas de labranza.

Jiménez (1999), asegura que no existc problema con Rosado en el Caribe
Húmedo, cuando no se remue\¡e cl suelo para la siembra 1, que es viable
usar el ?.4.D amina para controlar el rebrote de plantas al soquear en
Siembra Directa. Según estos resultados al monitorear la plaga en el
suelo, se identifica que no existcn diferencias estadísticas sisnificativas en
la población de Rosado durante la época de r,eda. Sin embareo mientras
que las pupas en Siembra Directa se encucntran a 2 o 3 cm de profun-
didad, cn Labranza Convencional alcanzan los B cm. También cs claro
que, cn el suelo labrado existió ma1'or porcentaje de empupamiento a
las dilerentes profundidades de mucstreo) que lo que se encontró en la
Siembra f)irecta, en razón tal r' 'ez a lo suelto del t€rreno.

La Tabla 3 permite ver los costos de los dos sistemas que se conocen en
la actualidad para cl control de socas dc ;rlgodón. El método convencio-
nal emplea maquinaria de labranza como eje fundamental del control y
tienc un precio de $ 50.000 pesos por hectárea, en segundo termino está
el manejo con suadaña y herbicida, esto como base de una no-labranza
con un costo de $3 L000. Los dos sistemas logran igual control de las socas
del algodón para reducir la incidencia de plagas en posteriores siembras.
Esto indica que la opción de manejar las socas con herbicida es ecológica
y económicamente viable.

'láhh 
.l) (,,t:iot 

lot ln ltaru el nrutejc' dt.¡ocu.¡ tl¿ als¡drin bty r/o: ti.tltnttr.t lt ltbr,n.a. ()l

loi ta 1999.

O¡reración de carnpo Costos $/ha

Guadaña 10.000
Rastra dos 40.000
Herbicida (24D, ll/hal,
mas vl

(tractor

Total 50.000

*Sobre msto por una labor realizada ücnicament¿

Nuet¡as oaried.ades v tecnologías para el manfo de suelos y malezas de[ algod&t m Colombia



53

Para el desarrollo dc la labranza de consen'acióni es l)ecesarlo tencl un¿

mctodologia que controle las socas en la superfic-ie; a través dc realizar un

cortc al cultivo lo más bajo quc se puccla cotr guadaira o dcsllrc¡zadora urla

r''ez se ha cosechado, permiLier.rdo el rcbrotc hasta obtener un 75'fo de Plan-
tas rcbrotadas, lo cual sc puedc lograr cn 20 a 25 días después del corte, si

se cucnta con buena humcdad en el suclo Lucgo se alll ica un tratamicnto

químico. con base en 2,4 D amina ir razón de I h/ha. Es necesario cluc cl

suelo cste húmcdo, con el fin cle estimular cl desarrollo dc la soca v h:rccr

quc cl herbicida ingrese (translocacióni. Dc esta manera sc ascsura un con-

trol total. sin rccurrir a implernentos dc labI'¿rlza

Es importante teller cn LrLlenta qu(' las :r¡rlicacioncs de estc herllicida

debcn ser mu-v cuidndosas. Ciomo pri.mera rneclida hay quc cmplezrr 250 a

300 litros de agua por hcr:tárea. una ¡rrcsión de 20 a 30 PSI, a¡rlicar col

r.4cnt¿r en calma, cs deci¡ temprano en la mañala o al:ttardet:cr, con cl

agrrilón a una altura de 50 cm st¡ltre el suclo. Para que el herbicida actúe

plenamente ha.v que bajar el pH dcl aglt il ) estar scguros que el srrclo está

húmedo para quc la planta de algodón mctabolic:c cl Producto -v le pro-

duzc¿r los efectos litotóxicos espcrados. Tirniendo r:n cuenta csLas indicacio-

nes y vigiLadas las aplicaciones por una pt'rsona calificada, rto se tendtá

ningún riesgo secundario.

Prep aración de I tet'reno

El problema princi¡;al en la ltreparacit'rtr cle suclos, es quc cada c:ultivo

rcquiere condicioncs particulares parzr su germinación. cret:imiento v desa-

rrollo, lo mismo que cacla suelo rtccesita url nivel dt: labranza determi-

nado iHenao, et al. 1999.lSierndo así. la labranza primaria para estableccr

algodón preterdc obtener una bucna cstructura v óptimas condicioncs de

crecimiento en profundidad- Sirr embaruc, las sernillas no germirran bien

en un suelo con solo labratza primaria irompcr y/o invcrtir el suelrl. En

laLranza convenr:ional, por lo tanto st-'rcqrtiere dc la utilización de otros

implementos para adecuar el suclo a Ia siembra.

Es necesario precisar que, la labranza rto es ur.a receta; csto c¡uiert

dccir que cada suelo ticne su patrón de prcparación ,v qlrc soll las caracte-

rísticas de cada sitio. las que defincn la labranza que sc dcbe realizar a cad¿r

Iote a cultivar. Para csto es cc¡nr.cniente cavar una a dos cajuelas o hnecos

scgún la homogeneidad del lotc. ubicándolas en la nriLad del tcrreno; repli-

Mdnejo de suelos pLtro lo sietnbra clc[ algo.lonerc en el Valle Cálido..
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cando la opc¡ación cada quc el suclc¡ cambie topográlicamente; de 50 X
50 X 50 cm de profundo; con el fin de dcterminar las características visua-
lcs de tipo interno del suelo como textura, compactación. pcdregosidad,
prolundidad de capas u horizontes v humedad, así como el nir.el f'rcáticol
con lo cual se consique. dcterminar con mucha aproúmación los imple-
mentos requeridos y su intensidad de uso en el lote (,\mézquita, lg98,v
Pla, 1977',.Iis importanrc destacar, que en zonas bajas tropicales donde sc
va a sembrar alsodón, sc necesita mantencr el suclo con aleún grado de
cobcrtura, para lár,orccerlo dc los l-actorcs climáticos. Ninguna labranza cs
mala por sí misma, el daño se causa al hace rla sin ningún criterio técnico.

La labranza de conscnación dcsc¿rnsa sobre tres pilares fundamcntales:
primcro manejo de las malezas, pcrmitiendo que exista cobertura; segundo.
disponer de máquinas scmbradoras apropiadas; tercero, serencia empresa-
rial apropiada. La labranza de conscn.ación implica un cambio de acLiLud,
siendo una mctodología sencilla. donde se dcben asudizar los cuidados cn
cada uno dc los elemcntos que inten:ienen para no caer en Iiacasos; o sea,
cluc cn ésta técrica un uran porcentajc. corresponde a un cjercicio mental

v muy poco a un eslircrzo fisico.

Para seleccionar una labranza adccuada para un suelo especifit:o, es
necesario tener cn cuenta alqunos parámetros del suelo, entrc los quc se
destacan unos dc tipo externo _v otros a nivel inLcrnc¡ o propios de las
c¿rractcrísticas del pcrfil .qenético _y asociado al manejo dado en los últi-
mos años.

f ,n t rc  lur  oar imct  r t ,s  dc l i t  na l lc  L ' r tcrna se l i ¡  ncn:

Topografia: ;\ mayor pcndiente. se requicre meuor labranza para
disminuir el riesgo dc erosión.
Profundidad de las raíces del cttltiao: La planLa dc algodón
requicrc una profündidad en el suelo que esta entrc lr¡s 30 y 50 cm.,
Esto explicaríur 1a necesidad de emplear cincel.
Tipo de ntalezas presentes en el lote: Los implcmentos de disco
propagan fácilmente las malezas de rcpr:oducción vegetativa.
Características de la. sernbrad.ora: |,as sembradoras dc dol;le
disco enlrcntado en la línca de siemhra. recluieren menor labranza
en el suelo.

NLleads nlríedalJes v tei:nologías para el tnanejo de suelos u malezas del algodón en Colonbia



55

Entre los parámetros de la parte i.nterna se trcnen:

Pedregosidad (rocas o cascajo)

Csracterísticas Físicas del suelo (textura ,v compactación)

Projunüd.ad d.e las capas u horizontes (genético ,v antrópico)

Hutnedad d.el szelo iprofundidad del rivel freático)

Estas últimas se de¡allan a continuación: De acuerdo con las condi-

cioncs de tcrtura del suclo y profündidad de los horizontes, es conve-

nicnte hacer algunas consideraciotres rlue a,vudan a a{inar los patrones,

tipo,v cantidad dc labranza. Si sc piensa que cada suelo tiene un patron

cle labranza asociaclo a tcxtura. prolundidad de horizontes, nivcl fieá-

tico. pedrcgosidad, pendicnte Y tanaño dc la semilla del cultivo a sem-

brar, la labranza cn ninr¡ún momcnto pucde darsc de forma gcnérica

por región. l-ray que bajarla a cada prcdiol quizá por esta razón, se ha

llegado al grado de degradación quc tienen los suelos actualmente'

Cu¿rndo existe un núrnero t¡lcvado dc rocas superficiales en cl primer

y scgunclo hor izonre,  lo  mismo que suelos poco pro lundos (10 cm),  los

trabajos con cinccl no se justifican, si se empleal. se corrc el riesgo

cle dañar los equipos. 
'I 'ambién sol inocuos o se pucde dañar el alma-

cenamiento del agua en el suelo. cuando la presencia de un hori-

zonte compactado es seguido de otro de carácter arenoso; al destruir

csLa capa con un c incc l ,  ex is tc  c l  r iesgo de perdcr  agua v nutr ientes

por  percolac ión.  La decis ión de operar  este implemento cn e l  campo,

tienc que estar en función dr: la arquitcctura radical del cttltivo a esta-

bleccr-, factor que no se puedc oh'idar Y de las característic3s intcrllas

dr:l suelo.

En las texturas grucsas (arenosa y franco arenosa), los discos de ras-

tras .v rastril los puh'erizan e1 suclo fácilmcnLe, gencrando problemas de

sellamiento, lo que implica reducir tanto la entrada como el postcrior

almaccnatriento de agua lluvia o dc riego. así como la germinación dc

semillas y el desarrollo inicial de las plantas (Herrera ,v otros, 2000)

Este tipo de suelos se presla más para iniciar proccsos de Siembra

Dirccta 1,a que la compact:rción, si es quc existe, fácilmentc la rompen

los cincelcs o en algunos casos las raíccs del cultivo.

Maneio cle suelos pant la siembra del algoelonerc en el Valle C¡i|ítlo.



Labranza conaencional

J 
o quc lrov se conoce conro Labranza Convencioual, LCl, e el

L--./primcr método que rc introdujo al país. a partir de la cntrada del
tr:rctor, siendo e I origen de los grar.es problcmas dc compactación y pi:r-
dida de suelo causados en las zonas agrícolas colombi¿rnas mccanizadas,
debidu . r  quc las lahorcs c ler-uradas han . ido r  s igucn s i rndÁ s. .1 . ,  c inr r ¡ -
das cn lorma incorrer:ta.

La técnica básicamentc consiste en usar casi con riuurosidad, arado,
rastra v rastril lo los cualcs hacen un trabajo de voltear conscr:utir-¿ntetrte
el suelo, principalmente para r--limin:tr malcztrs; dejando la superficic dr:
siembra pulverizada, a lo cual el agricultor de algodón se acostumbró,
corno si labrar cl suelo de esta maner¿l fuela un método cstri.:to. Iistc tipir
de labranza ha causado mucho dañr¡ a los snelos cn las zonas donde se
sienrbra ¿rlsodón. dada la in¡ensid¿rd,v constantc volteo dcl Lcrrcno, invir-
tiendo las capas con cc¡nsecuencias dr¿rmáticas cu la calidad del primer
horizontc, máxime si sr¡ tiene en ctrcnta que csLc es un cultivo altamente
extracLor de nutricntes.

56

Cultiuo de algaclón con labrantza conaencional
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Es necesario tener cuidado con la humedad (capacidad de campo) por

cuanto así como le facilita desmenuzar los terrones del suelo, también

le puede inducir compactación. Es prelerible labrar por debajo de esta

humedad, sin que sea en seco.

Una forma de disminuir la compactación y los problemas de sellamiento

en el suclo (falta de oxígeno y agua) en la labranza conr''cncional, es traba-

jar los implcmentos dc disco (rastra y rastrillos) disminul'endo el nírmero

de operaciones y el grado de traba en el segundo pase de cada una. Estc

tipo de trabajo consta de:

I-abranza prbnaria: Son implemer-rtos diseñados para romper. inr ertir.

airear ,v en alqunos casos destmir malezas. Son los primeros que roturan el

suelo; entre los que se encuentran: arados de disco, vcrtedera, rastro arados

(rastras pesadas), mtati\¡os) cinceles y subsoladores, (Henao v otros, 1999).

Arad.o de dd-sco.' Es utilizado para romper raíces gruesas, suelos pesa-

dos y pegajosos (arcilloso$; suelos sueltos (arenosos) o abrasivos. Lo inefi-

cicnte de su uso esta en dejar el suelo con terrones grandes, requiriendo

labores posteriores de nivelación y desterronado. Actualmente la tendencia

es a sacarlo del mercado y de uso, debido al daño que le produce a las pro-

piedades fisicas, químicas y biológicas del suelo, especialmente en terrenos

donde la primera capa u horizonte, es poco prolünda.

Se compone de un cuerpo de discos, un sistema de enganche y una rueda

gr-ría. Como norma general y a manera de orientación, en promedio, cada

disco requiere aproúmadamente de 15 HP (caballos de fuerza) para su

desplazamiento. Para que los discos penetren {ácilmente, se deben mante-

ner los bordes cortantes bien afilados v rectificados.

Arad.o-ra.stra: Básicamente es un "tren" de discos montados en un eje

común, conjunto que se llama sección. Un rastro arado se compone de

dos secciones, una delantera con discos dentados (escotados) que cortan y

arrancan el suelo y una trasera con discos lisos que desmenuzan (Guerrero

citado por Malagón y Montenegro, 1990). Su peso es mayor al de las ras-

tras para desterronar, llamadas también californianas, siendo la profundi-

dad de trabajo un efecto del peso del implemento y el ángulo o "traba" de

las secciones, respecto de la dirección de avance.

ManQo de suelos paro la sionbra del algodonero en el Valle Cilido...
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Labranza secunda.ria: Como el cmpleo del arado no produce una
bucna cama para las semillas ya <¡rc los terrones son demasiado grandes,
es ncccsario fiacciolarlos en pedazos más pequeños para que su peso
no se oponsa a la salida de las prirneras hojas a la superlicic. De ahí qut:
la larcl de fiaccionar tlichos terrones producto dc la lal¡ranzr primari;r
i¿rrad¿rl se llame labranza secunclaria. Con csto se busca fclrmar una o
unas zonas con Lamaños de terrones quc permitan cl transporte adc-
cuado de aire y asua (pcmeabilidad) hacia las semillas. para asi lourar la
máxim¿r germinacirin.

La labranz¿r secundaria, dcbc rr:¡rlizarse de ral manera que dcstmva Jo
menos posible la estrucrura del suclo, es decir la capacidad que ricnl estc
cle fbrmar tcrrones. Una condición poh.orienta es un amLriente indeseablc
para la senilla. cotno para la penetración del agua, entre otros factores:

vir que produce seüamicnto superticial de poros, compa,:tación v por ende
encostramir)nto, que inrpide la sirlid¿r de pllintulas al cxtcrior al cerminar
semillas Lan pc<¡ucñas corno son las de algoclón iHenao y oLros. l.!)99). lls
de anotar quc la zona inicial de semillas, postcriormente se conr.crtirá en
la zona dc raices lrizósléra)i encargada dc concentr¿tr la rravor cantidad de
humedad qproducto de la lluvia o el riego) y fertil izantes para la absorción
de nutrientcs cn cada una de las etapas de desarrollo del alqodón.

-.lna buena preparación es aquella cn la cual existen terroncs srandesj
medianos y pequeños. pero nunca polwo; lo cual incidc cn que el suelo
qucdc lo suficientemente "poroso" para qlrc cl auua procedente dc la
lluvia o el rieao penetre y no lo arrastrc, producicndo erosión. Pero adcmás,
almacenc humcd¿rd para épocas secas. Para ello se utilizan las rastras, los
rastril los, la paia, cl marco nir.'cl¿dor,v rastras de dientes. Nunca sc delre
hacer un Lrso rnuy intcnsivo dc rstus cquipos, \,a que se corre el riesso dc
producir eii:ctos contrarios a los deseados. dañando el suelo.

En rotacioncs dc arroz-alqodón es frecuente dejar huellas profundas dc

tnmbinacla, con lo que se requiere hacer uso de la rastra pare borrar este

micro relicve. Generalmente esto coincide con suelos cle textLrra fina. cs

dccir arcillosos ,v máxime cuanclo las condiciones climáticas, prodigan un

buen nivel de lluvia, es impo¡:tante que se alomc o caballonie el terreno,

para rcducir la incidencia de encharcamiento y permitir que las plantas

tengan un buen anclaje (Sánchez, I .!t8I1. En cstc caso, como en cualquiera

Nueoas rariedaLles q tecnologíaspata el maneio de *elos y malezas del algodón en Colombia
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clc los loLcs preparaclos convcncionalmellte, no ts neccsarit¡ dcjar el suelo

vuelto poh.'o; por cl t trntrario, elltre más te rr'ón grandc v mediano tenga,

mcnor riesgo de que los callalloncs sc dcshagatr con un alluat cro intcnso'

Labores d.e cultiuo. También llamadas operacioncs dc mantenimiento

de cuttivc,, prctcndcn mantener la "cama de scrrlil las" v la zon¡ de raíces

bajo una aclecuada capacid:rd dc ¿rircación v reLcnción de hrrneclacl

durante toclo el ciclo dcl cultir'-o.

Cultiaar, consiste en redistriltuir cl suclo cuando.la el cultivo se enclren-

tra esLablecido, buscandr¡ climinar ctl ltrrrna rnecánica las malez¿rs. Valr:

la pena mencionar que t:l mancjo dc csrt: imlllcmetrto debe ser superlicial

(máximo 5 centimetros), p¿rra ro s¿lcar a Ia sullcrlicic sclnillas de malezas

quc pucdan iniciar otro ciclo cle competcnci:r colr cl cultivo-

Aporcar, cs arrimar suelo a la base cle la planta para lograr meior arlclaje'

desarrollo r¿rdicular y ma\'or árca dc mtricntcs La labor st'cjecute aco-

p l a r r d , r  d i s c o .  a  l a  c u l l i v r d o r a .

Cabc anotar quc las llamadas laborcs dc ct tivc ('stán dcsaParccicnd.l

en razón del deterioro del suelo, a qttt no son necesarias para el cultivo v

si pueden ejercer un deterioro a trivel cle raíces secundarias. importrtrtes

en la toma de nutrientes -v agua, lo mislno que incide en la generación de

poblaciores secundarias de malezas por electo de l¿r aireación del sr¡elo.

Manejo de ntalezas en sistertttts con¿enciondles

El manejo dc malczas sc debc hacer a trar'és de los herbicidas indicados

y cn las dosis recomendadas por el fabricante, prcvia o'aluación del tipo,v

población existente. Es importante tener en cuenta la textura dcl suelo, la

presencia de materia orgánica v una rigr-rrosa calibraciirn del equipo de apli-

cación, como también la calidad del ap¡ua de aplicación. En su eran ma1'oia,

los herbicidas trabajan bien en aguas con pH cntre 4.7 a 5.5, por encima del

cual degradan cl ingrediente activo del producto. Es importantc que la pre-

sión regisFada cn el manómetro del equipo, no exceda las 30 PSI y aplicar

r''olúmenes de agua superiores a 250 l/ha. Con cstos sencillos consejos. se

logra que el herbicida actúe en prr y postcmereencia, de forma exitosa.
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Es importante aclarar, que también en el control mecánico de las malezas
con cultir,adora, se puede causar daño al suelo y a las raíces; como también
se puede inducir la germinación de nuevas poblaciones de maleza, pro-
ducto de romper el sello dejado por el herbicida que se aplicó en preemer-
gencia. En este sentido seria conveniente emplear otro tipo de estrategia,
como el control post con algún herbicida selectivo o uno de acción total
como el güfosato, dirigido en dosis bajas.

La sientbra

Par:a la siembra se debe ajusta-r muy bien la sembradora con que se cuente, así
sea la tradicional Apolo. En cada campaña, desmonte la miiquina para engra-
sa¡ los rodamientos y las piezas de fricción. Esto le permitirá hacer cambios en
las paftes defectuosas y mantener la miiquina en un estado adecuado.

Es indispensable calibrar la máquina cada vez que se vaya a sembrar un
lote, con el procedimiento que se describe en él capitulo de calibración de

sembradoras. Si usted ha hecho una preparación adecuada del terreno,

esto es que no se selle con la lluüa; no necesita sembrar mas de 15 kg,zha

de semilla de algodón, se pueden cerrar los surcos a 75 cm de distancia,

dejando una población de 70 a 90 mil plantas por hectárea (Herrera y
Díaz, 1998). Es posible que esta población tienda a crecer demasiado por

autocompetencia, para lo que se requiere el uso de reguladores de creci-

miento, bajo un estricto critcrio técnico.

Otras alternatiaas de preparación del suelo

Con el deterioro del suelo, se ha tenido que recurrir a patrones de labranza

que apunten a mantener o mejorar en lo posible las propiedades del suelo.

Aqui se puede encontra¡ desde la reducción del número de pases de imple-

menlos de disco, pasando por la combinación dc discos, seguido por el

uso de cincel flexible, hasta llegar a la siembra directa. Los cinceles dcben

preceder a los discos en la opcración de ca.mpo, para que la compactación

dejada por los segundos a la prolundidad de trabajo, se rompa, logrando

un almacenamiento de agua y desarrollo de raÍces en profundidad.

A veces es necesario reducir las labores de preparación, bajo el criterio

de que cada cultivo rcquiere tamaños de terrón y profundidades de pre-

paración diferentes, es deci4 que alp¡unos suelos no requieren cl uso de los

Numas aariedatles y tecnologías para el manejo de suelos q malezas del algodón en Colombia
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arados y otros sí- Pcro aclemás, se puedcn reducir los pases que se hacen

con la rastra o rastrillo, tra)¡endo bcnc{icios, sobrt: tc¡do en el ahorro de

combustiblcs, llantas ,v deterioro dc la rnáquina cn gener-al Se aclara, eso

sí, quc esta decisión debe obedecer ¿r un concepto técnico-tconómico,

tcniendo en cuenta el tipo de suelo.

Dn suelos que prescntan limitaciones lisicas dc prol-undidad para la siem-

bra dc algodón. en razón a la formación de pisos de arado, o si la génesis

de éstos thvorecc la acumulación de arcillas en el segundo horizonte, la

acción de los cinceles provcc un mejor cnraizamiento y almacenamicntu

dc agua. Sin embargo, las capas compactadas superdcialmente indtrr:en a

la utilización de cilccles {lexibles c¡ rígidos, cuando cstán a profundidades

superiores a 30 cm. Lo antcrior sin descuidar la valoración del ascenso de

sales y el nivel freático en el perdl de suelo. Estos implementos no siempre

funcionan en todos los suelos, es necesario cntonces, asesorarse del asis-

tente técnico para un adecuado uso en cada lo[e.

Existcn varios tipos dc cinceles; en nuestro medio sc encuentran los

rígidos quc hacen un trabajo en romPer capas a 40 - 10 ccntímetros de

profundidad, requieren potcncias que van dcsde los 25 a 30 caballos de

lüerza por cada punta de acucrdo con la textura ,v humedad del suclo

principalmente. Los cinceles llexiblcs trabajan a profuldidades de 15 - 30

cm y rcrluieren de l0 a l5 caballos por cada punta, con su efecto \.ibrato-

rio rompen v desterronan en mayor intensidad el suclo que los anteriores.

Actualmcnte existe en el mcrcado unos cincelcs cxtrenladamente flexiblcs

conocidos como pulidorcs vibratorios. Son cincelcs para trabajos hasta l0

cm acompañado de un rodillo que pulveriza v a su vez trivela el terreno.

Hacen las veces dc los rastrillos sieldo cl cotnplemento ideal en sistcma de

labranza vcrtical, sin dejar capas o suelas de labor

La labranza oertical eficiente
(p r o to tip o cin cel des ter r on ador )

orpoica ha vcnido trabajando en Ia llan'rada labranza vertical efi-

ciencte cn cl Ccntro de Investigación Nataima, con el fin de identifi-

car alternatiras dc labranza para reducir o climinar en algunos casos los

Manejo de suelos para la siembra del algodonero en el Valle Cólido ..
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implemcntos de disco. Castro (l 996), sueiere que el util izar un cincel rígido
cada dos años, incrementa los rendimientos de algodón en 700 kg/ha. en
comparación con la labranza convencional que se hace en cl Espinal. Es así
como, sc ha acondicionado un implemento de labranza '"'ertical eficiente,
a partir de un cincel flexible ,v urra cultivadora rotativa) fusionados cn uno
solo: que pucde ser de gran utilidad cn las zonas alsodoneras del país. Se
losra reducir cl número de operacioncs en el campo, a una sola en snelos
franco arenosos. en cu)'o caso se debc hacer en condicioncs de baja humc-
dad del suclo, para magnificar la rotura de los terrones. Sc consisrrió con
la adición de dos implcmentos, el primero es un cincel lle-'<ible dc 9 puntas
alternas a 35 cm entre cada uno. El sequndo. es una cultivadora en la partc
posterior a la cual se le anexó los rotores dc la cultivadora fbrmando un
solo coniunto que se le ha dado cl nombre de cincel dcstcrronador

Este implcmento penetra con I'acilidad a 30 cm. sin dejar capas compac-
tadas a la profundidad de trabajo. En suclos con mar.'or contenido de arci-
lla se rer¡ucriráu dos pases, como también cs posible que la prescncia de
cobertu¡a (tamo de cosecha) v malezas tipo "batatilla". requieran un pasc
inicial de rastra para picar el matcrial, cr.itando que el trabajo dcl cincel
dcsterronador barra las socas. En estc caso, es también importantc contar
con desbrozado¡a o guadaña para convertir las socas cn abonos v facilitar
el trabajo del implemento.

Cincelflerible adaptado con itnplettento desteruonador en

Ia parte posteÁor Ttara ganar eficiencia en la operación en
eI cantpo

Nuer)as '¿ariedades 
! tecnologías parn el manejo de suelos y malezas del algodón en CoLonbia
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La ventaja de este implemento es que puede ser copiado f,icilmente por

los agricultores de algodón. En suelos franco arenosos, una vez se ha con-

trnlado la vegetación eistente, un solo pase en humedad por debajo de la

capacidad de campo) es suliciente para dejar el terreno con una adecuada

labranza,listo para la siembra. A medida que se incremente la concentra-

ción de arcilla es probable que se requiera de un pase adicional, caso en el

cual la operación debe hacerse 30 días después del primero. Otra ventaja

importante es el ahorro de combustible y operaciones en el campo, man-

teniendo algún grado de cobertura en el suelo, que lo protege de factores

climáticos como la desecación v el imoacto de la lluüa.

Manejo de ntalezas

Es conveniente evaluar la población de malezas dentro del sistema, para no

incurrir en gastos adicionales. El control se puede hacer con los herbicidas

tradicionales al momento de la siembra o, cuando sea posible, dejando

germinar el banco de malezas de l0 a 15 días después de una llur'-ia, para

luego hacer una apücación de gü{bsato, en dosis de 2-4\/hz, acompañado

de un producto que controle el pH del agua de aplicación (4.7 a 5.5),

disuelto en 250 o 350 litros por ha. Con esto se consiguen excelentes resul-

tados, 1a que se genera un nivel de cobertura tal, que le permite al suelo
mejorar su capacidad de retención de humedad y presentar una mejor
disposición para regular la población secundaria de malezas.

La sietnbra

Uno de los aspectos más importantes a considerar en la labranza de con-
senación para zonas algodoneras, es la siembra, ya que de ella depende
en gran medida el éxito de la competencia con las malezas, cl dcsarrollo
de la planta y la productiüdad del cultivo. Es necesario contar con una
sembradora de línea flotante, con doble disco enfrentado en la zona de
colocación de semillas, con esto se acepta residuos en superficie v terrenos
de irregular micro relieve, que deben ser permitidos en la medida que no
causen encharcamiento en el lote.

En el cultivo del algodón hay que extremar las medidas para el manejo
de las malezas y hay que contar con sembradoras de líneas flotantes y con
disco en la línea de caída de la semilla.

Manejo de suelos para la siemfua del algodonero en el Valle Cálido...
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Las densidades de sicmbra dcbcn corrcspondcr al genotipo con el lln de
tcncr una población adecuada de plantas, lo cual contribuirá a reducir los
costos de producción. Con una adecuada calibración dc la scmbradora no
sc clebe sembrar arriba de I 2 a 15 kg/ha, puesto que cuando existe una
bucna viabilidad de la semilla, la población es tan excesiva que induce a
una competencia intraespecífica inicial de las plantas de algodón. Además,
serán mal.ores los costos en raleo v distanciado del lote para dejar la
población adecuada. Otro aspecto a considerar, es el cierre de la distancia
entre surcos) el cual puede ser hasta 75cm, teniendo en cuenta la variedad
a sembrar; para que el mismo cultir.o compita tempranamente en mejor
condición con las malczas, lo que ayuda a bajar el costo dc control.

Siembra directa (labranza cero)

I parentemente es la ú]tima tccnología llegada al país, aunclue va por

- fa. los año'  setentas )  u(  hcntar  sc l rab iarr  rca l izado a lgunas exper ienl ia ,

en Colombia sin lograr una difusión importante. Una de las razones, Iue

la resistencia al cambio de los agricultores v el desinterés dc la industria

nacional por construir estc tipo dc cquipos (Henao y otros, 1999). Países

como Brasil, Argentina y Chile la vicnen trabajando desde algo más de

20 años con excclcntes resultados; encontrando quc cste método es la

fcrrma más compatible entre producir cosechas ,v conservar el suelo. Es

la forma moderna de la sieml¡ra a chuzo, o si se quiere, es una siembra a

chuzo mecánica efi cientc.

Ventajas de la tecnología

Ahorro considerable en tiempo de operación (500,b)

1o cual sc traduce en ahorro dc combusúble
Reducción de la cantidad de semilla por unidad de área

Reducción de costos de producción, por los anteriorcs factores

Incremento del contcnido de materia orgánica del suelo

Mejoramiento dc las propiedades fisicas del suelo

Los costos de la agricultura y el deterioro de los suclos en los asroeco-
sistemas comcrciales, están estrechamcnte ligados al uso inapropiado

Nueaas oartedades y tecnologías para el manejo de suelos t¡ nnlezas del dlgodón en Colombia
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Cultiao de algodón en sientbra d.irecta

de las prácticas dc preparación dcl terreno para la siembra (Herrcra v
Re¡ 199G). El respeto de la cobcrtura del suelo en los sistemas asrí¿:olas
dcl trópico, es de vital importancia para la sostenibilidad del mismo. Es
importante precisa¡ quc esta fbrma de trabajar los suelos, no prercnde
aumentar los rendimientos. Por otra partc, hav qlle tcncr plesente quc
suclos con texturas pcsadas (arcillosos) _v suelos donde el nivel dcl aeua
estó ccrcano a la supcrficie, tendrán problemas al establecer algodón
con este sistcma; es decir, no todos los suclos presentan Vocación para
la sicmbra directa cn algodón.

lil método consiste en no r.oltear el suclr, esto es. arrancarlo, voltcarlo v
Iiagmcntarlo. Se rotura cxclusir.amcnte la línea de siembra, en cste caso
para establecer algodón. dentro de su sistcma de rotación. Se siembra
sobre cl mismo rastr-ojo, previa o post aplicación de herbicidas de control
total. Para ello se requiere de una máquina, que básicamentc v mediante

Manejo ,le suelos para la siembra del algodonero en tl Valle CáliLlo...
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dc¡s discos enlrentados abra un pequeño surco o "zanja" donde se deposita
la semilla, para luego ser tapada por las llantas apisonadoras, cuva función
es precisamente la de ccrrar el surco abicrto y hacer que la semilla quede
en íntinro contacto con el suclo. El equipo sc conocc como sembradora
dc Siembra Directa, de plantio directo c¡ labranza ccro. Dicho de c¡tr¿r
manera. cs una fbrma moderna de la sicmbra a chuzo, o si se cluicre, es
una siembra a chuzo mccánicamente eficiente.

Actualmente Corpoica con el apo)'o de otras cntidades, viene creando
l¡rs bases técnicas, para el desarrollo y la difusión dcl cstablecimiento dc
culüvos bajo SD, con el ánimo de mejorar y mantener en el tiempo las
condiciones fisicas. químicas v biológcas dcl suelo. Es importantc anotar
que est(l se logra además, a tra\.és dc introducir rotación dc cultivos y usc¡
dc abonos verdcs al asroecosistema.

Criterios ltara itnplernentar la sietnbrd directa

Tanto las agremiaciones algodoneras como los agricultores de las diferer.r-

tes zona del \¡allc Cálido del Alto I'Iasdalcna. han coincidido en mani-

festar que la degradación dc los suelos como la falta de poder accedcr a-l

recurso hídrico cn los momcntos críticos de des¿rrrollo dc la planta, son

después dcl manejo dc plagas, Jos factores más dcterminantes, para lograr

un rendimiento competiti\o cn el sistema algodón.

Para iniciar cl proceso de la labranza de conscnación, en ostc caso

Siembra Directa cn el sistcma algodi.rn, se deben prcferir suelos franco

arenosos: que en la mavoria dc los casos dcben ser descompactados,

con Ia ayuda de un cincel rígido o flexible según la necesidad, haciendo

una valoración de las características lisicas del suclo como -va se anotó.

Clastro i1996), sugiere que el util izar un cincel rígido cada dos años

incrementa el rendimiento de algodón en 700 kg/ha, cn comparación

con la labranza convcncional. Se puedc acondicionar un implementcr

de labranza verdcal eficiente, a partir de un cincel llexiblc v una culti-

vadora rotatir¡a. fusionados cn uno solo; que puedc ser dc gran utilidad

en las zonas algodoncras com<.¡ Armero-()ua1,abal. Espinal, Natagaima
y \"il lavicja. La opcración sc debe hacer en condiciones de baja hume-

dad del suelo (nunca seco), para magnificrar la rotura dc los terroncs,

iHerrera y  Díaz.  l99B).

Nuet¡s pariedades u tecnologías para el tnaneio de suelos y nalezas del algodón en Colonbia
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C)tro punLo importante es lograr lener el mal'or grado dc cobertura en el

suelo, provenientc dc utta siembra anterior de sorgo, maíz o abono verde.

como t¿rmbién rastrcljo de malezas, ctc¡ntrolada con guadaña o desbroza-

dora y herbicida (Crovctto, 1992). L,l resPeto por la cobcrtura del suelo en

lc¡s sistcmas agrícolas del trirpico. cs dc vital imponancia para Ia sostcni-

bilidad del mismo. Es imponante prccisar, que csla lbrma de trabajar los

suelos. no prctcnde aumentar los rendil-ricnt<ts -v cs claro que no todos los

suclos están preparados par-tr cstablccer cultivo-. a través de esta tér:nir:a.

Teóricamente el establccirnicnto de la SD no se debe hacer en princrpio

en suelos con alta concentración de arcilla ,v lrajos cn matcúa orgánica, 1a

que tienden a reducir su porosidad y a no permitir el inte¡cambio gaseoso.

Así mismo, suelos que posean nivclcs Iicáricos altos. gcneran procesos de

pudrición cn las raíces, por exces{r de gases comü metano. En suelos de

tcxtura pcsada quc ha.van sido someLidos a largos procesos de preparación

para siembra -v cu,vas propicdades lisicas estén en deplorable estado, se

debe dar comienzo a un trabajo inicial de acumulación de materia orgá-

nica que le permita mejorar sus características, en aras de brindar un buen

desarrollo radicular

Se debe iniciar este proceso con maquinaria alquilada o transfolmandcr

alguna márluina propia isembrador:r Apolo); util izando en un comrenzo

un lote peclueño de la finc¿r. Con esto se consigue que el agricultor de

algodón en su medio, cr)nozca l¿rs r.irtudcs y lin-ritacior.tcs de la SD; para

quc lucgo de conseuuir experiencia, diagnostique si en su finca cs posiblc

scmbrar dc esta lorma,v amplie el cubrirnienro dt¡l árca con cl ánimo de

haccr un proceso progrcsiv<¡. lácil ,v cconómicamelte viable. I)entro de

ur marco de ajusLe. es necesario que las empresas naciorralcs produc-

toras de implementos de labranza; oflezcan Lambién complcmcntaria-

mcntc, cquipos c implcmcntos cl forma masir'¿r v a costos manejables,

incluyendo ccluipos para las laborr:s de desarrollc¡ del algodón (abonadas

directas, fumigadoras dirigidas).

Resultados d.e inaestigación en sientbra directa

Los resultados dc la inr.cstigación llcvada a cabo por la Regional Seis dc Cor-
poica. er.idencian que en condiciones del \¡alle Calido dcl Alto \4agdalena,

Maneio de sL.Lelos para la sienbra del algodonero et1 el Valle Cúlido ..
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la siembra directa es la forma más compatible entre la producción de cultiros
yla consenación del suelo. El trabajo de in'estigación realizado durante tres
años demuestra cambios en aspectos fisicos del suelo, actir.idacl biológica del
mismo, dinámica de malezas y rendimientos competitivos con relación al
sistema convencional, los cuales se comentan a continuación:

Densidad .rparente

Los valores de densidad aparente encontrados a 5 y 10 cm, antes v un

año después de la rotación sorgo-algodón (Figura 4) indican que tanto

en la siembra directa, como en la labranza convencional, se aumentó

la densidad aparente para las dos profundidades, exisdendo diferencias

estadísticas al 100.á en la parte más baja del suelo (5 -10 cm). En la super-

ficie, hasta el momento no se registran cambios significatil'os, siendo sí

evidente el mat'or valor de densidad aparente en eI lote de labranza con-

vencional, registrando en la segunda profundidad valores dramáticos de

pérdida de porosidad, limitante que puede llegar a impedir el desarrollo

radicular de los cultivos.

Preparación de suelo en labran¿a r¿ducida

Nueuas oaríedades y tecnologías pma el manejo de suelos y malezas d.el algod.on en Colombia
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Da. (Srlcr¡31.g

1 7

1 6

1 . 5

1 3

1 . 2

1 . 1

1
Despues Despues

SiembraD,recta LabranzaConvencional

Letrás dferentes pa¡a anlés y despúés, a a misma protundidad,
1nd €n drfeGnciá sign ficat va (10%), Tukey

I . . i .qunt1.|)at l i tu1l!artn|c(l)a)r| t | lul lut|ol | l tolunr|tr |alt ' l f t t l r t t t lo. l . l i ' t |el l . ; f | lhr l l l l1l l .

t:n ¡ohtriin l¿ uli¡n;. uttlt.t,l d.tfi.ti.' t|¿ u¡L ¿fu' ltl ll¡t¡tvt, \'lfii.nt 2001).

Micro fauna del suelo

I¡s datc¡s analizaclos p:rra nicnr f'auna del suelo clc Nataima en los trat.rnicntu¡

cletcrmilirdos por el mótodo de CO, ¡rrlrclucitlo, capturaclo en medio básico

v ritidado con át:ido cloüídnco O.lN cn prcsr:lcia de fénolfialcina. indican
qnc cl suckr bajo sienbra diru;ta registr'ó 2. I 30 nrcq (lO, producido, mientras
c¡ue el tratanicnto de lablanza cr¡rlcncional registró ?.02t) nrcq de C,O, pro-

ducido con una difcrcncia matem¿iticra v no csrrdistice al 100¡o de 0.I I mcq.

que a urr triro dc habel iniciado cl proccso clc SD en el lote inidca ul irúcio de
rcr:upclación de la nricru fauna cl cl área en que el suclo no sc irlicrLc ISD). Iis
rnu;. probirble que lo intipicntc del efecto ro sea lrr sulicicntcrnclre consistentc
aún para r.er diÍi'rcncias sigrilicaLivas. pelr si cs un factr¡r' csperanzador para
la recuperaciórr biológica del suekr a nrccliiuro plazo.

Renditnientos de cosecha

Los renclimientos alt:anzerlos para iniciar un sistem¿r dc SI) cl un lotc tra-
dir:ionalrncntc preparado con discos, t¡crrt:ralntcllte no sol Jos nre.jores. hav

Mt't¿t¡Jc n'plo. ¡ar,tLt,rubr,t  del t .o, l ," ,ero ' te! \ ' t t lL C¡l¡cl¡.
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problemas dc incidencia fuerte de malezas, por lo que es convenicnte al
inicia¡ haccr dos quemas químicas para disminuir este riesgo; en algunos
casos la impcdancia mecánica de las capas compactadas dejadas por ios
implementos de disco puede dificultar el desarrollo de la raiz del algodón.
La 

-labia 
4 registra los rendimientos comerciales de diferentes localidades

en el \hlle Cálido dcl Alto Nlaedalena. Ellos permiten concluir que si los
rendimientos no son superiores, tampoco son significativamente diferentcs
(al l0% de probabilidad) de los dc LC. La zona donde mejor sc ha com-
portado la SD es Villar'ie-ja. Allí se superó en rendimicnto en un proceso de
un año, rotación maiz - algodón a la LC. En general se puede afirma¡ quc

es necesario conocer bien los mancjos de cultivo inherentes a este sistema

de no-labranza antes de iniciar un proceso productir.o a gran cscala, para
no caer en desatinos tecnológicos que ller''en a crear una mala imagen de

e sta ma cra útil de consen'ar el suelo.

Siernbra del cultiao

De los fáctorcs más importantes a considerar en la labranza de conser-
r'ación para zonas algodoneras; es la siembra, ya que de ella dependc cn
gran medida el éxito de la competencia con las ma.lezas, el desarrollo de la

planta v la productir'{dad del cultivo. Es ncccsaio contar con una sembra-

Renditniento de algodón en cultiuo de sientbra directa

Nuelas olriedides V tecnologías para el maneio de suelos q malezas del algodón en Colombia
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Iubla l. llncl¡.ninla lL tuft.i¡,t lt f)ü11-tl.t.\ tonur, itilt¡ dt unu rolq iún ttlguLl.in. nrgt rlnrptt

runh do.¡ ¡i:tt,t¡a¡ ú, ldl¡tttna¡t. l'1(il,ll 200()

Cultivo,z l.abranza Rendimiento / n a

Algodón i\ataimal
''\lqodón iVillavicja)
Algodón i(iual abal)
Aleodón (Espinal)

2301 a
267 +l)
2009 a
1500 a

dora cle línca llotante, con doble disco enfrcntaclo en la zc¡rta de colocación

de semillasl con esto sc acepta, residuos cn superficie,v tcrrenos de irrcgrr-

lar rnicro rclievc; que se permitirán, en la meclida que no causcn enchar-

camiento cn el lote. La velocidad de sicmbra es importante para quc la

máquina ponna cn buen contactc la semilla corr el suclo (tapado), cl tractor

no debe supcrar los 6 km/h,v sc debe hacer el suclo soleado. Estc sistema
tiene ventajas frente a la sicmbra colvencional, va clue al no rcmovcrse el

suelo permite cnLrar las maquinas a las pocas horas dcspués de una lluvia.

Las tasas de siembra dcbcn estar acordes con l¿rs características dcl geno-

tipo, con el fin dc tcner una densidad <Ic población adecuada de plantas,
lo cual conribui.rá a la reducción de los costos- Con tura sembradora bicn
calibrada no se debe scmbrar arriba de l2 a 15 kg/ha. )'a quc con una
buena viabilidad de la semilla, la población es tan exccsiva que induce
a una competencia intra específica inicial dc las plantas de algodón. Lo
mismo que serán mayorcs los costos en raleo v distancco del lote para dciar
la población adecuada. L)tro aspecto a considcra¡ cs el cierre de la distan-
cia entrc surcos, la cual puede ser hasta 75cm, para que el mismo cultivo
compita lcmpranamente en mcjor condición con las malezas. lo que avuda
a baiar el costo de control.

Manejo de ntalezas

Esta labranza causa un electo sobre la dinámica poblacional de malczas,
facilitando que sus semillas pcrmanezcan más próximas a la superficie del
suclo. De igrral manera sc ascgura que las malezas que pcrsisten con el

d
I
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< ü
Ll u¡
l¡¡ o
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2229 a
3669 ri
l 99B  a
1460 a

btrat diftrentt entre.flLu inlican di/irtnüus esto¿ís¡t tnenu lilftnks úl IA'r;,'hkg.

Manejo ile suelos para Ia síembra ,lel algodonero en el Valle Cálido...
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tiempo en Siembra Dirccta son acluellas que posccn tamaños de semilla
urande; de ahí qr-re cl pcligro de infestación sea latcnte. Asi mismo, malezas
t:uv:L propaeación se realiza vcgt'tati\¡¿rmente: al no scr cortadas sus estruc-
turas por los discos, con el tiempo pierden impor-tancia (Croverto, 1992).

Es convenicntc haccr sicmbras adicionales de leguminosas r' {ramineas
i¿rbonos verdesi. con cl fin dc balancear l¿r relación C/N deficiente en
el suclo. Esto, adernás, presenta un f;rctor alelopáLico que reoula al.qunas
poblaciones de gramíneas y ciperáceas competidoras. Sc rccomienda sem-

brar 7 kg/ha de crotalaria que aporte nitrógeno v una graminea quc

aportc carbono (sorgo 5 kg,zha de sorgo subproducto de la cosccha pcro

quc sca variedad) mezclado o millo; se tapa al desbrozar la soca dcl cultivo
antcrior Sc debe permitir el desan'ollo del abono verde por un pcríodo

corto de tiempo (30-45 días), para luego guadairar Con base en esta prác-
tica. cs convcnicntc haccr una er,aluación de las plantas malezas denLro del
s is teml .  ¡ rara no incurr i r  en gasto\  adic ionalc . .

Dos semanas después de controlar la collertura corl guadaña. v postc-

rior a una lluvia o riego, con el fin de inducir la serminación del banco

de malczas, se hace un control con un herbicida dc control gcncral. ripo

Glilbsato, a razón de 2 '.r 4l/ha1' sembrando el algodón antes o inmediata-

mente después de la aplicación. Cuandc¡ se inicia con suelo relativamente

dcscubicrto, cs coñ.cnicntc acompañar dr: r-rn plt'emcrgcntc. tcnicndo cn

cuenta el cultivo a sembrar v la .:ompatibilidad de los productos. lis impor-

tante nranejar el pH dcl agua dc aplicación i4.7 a 5.5 asrcsarldo un control

al agua previa a la mezclal asperjando una cantidad superior a 25O l/ha

en la quema; calibrc mu,v bicn su cquipo de aplicación a una presión entre

20 a 30 PSI de presión y una velocidad de 6 a 8 km/h, No se debe utilizar

agua que posea sedimentos en suspcnsiótr, provcnicntcs dc canalcs o ace-

quias; estas arcillas blo<1ucan cl ingrediente actir.'o del producto, bajando

drhsticamente su c{icicncia.

Para asperjar el producto, cn ár<:as t:omcrr:ialcs sc clc:bc usar bomba para

tat'.tor dc alta rapacidad de transporte, con aquili¡n ancho que aumcnte

la eficiencia dc aplicación. El aguilón debe quedar a 50 cm de altura sobre

cl suclo, para permitir un buen traslape; además. cs importantc dirigir

las boquillas en ángulo de l0 a 15 srados con relación al aglilón, para

mejorar el barrido, siguicndo las inslrucciones de la Tabla:1. Para áreas dc

Nucoas lariedailes t¡ tecnologíos para el maneio de suelos u malezas del algodón en Colonbía
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economia campesina se puede cmplear bomba de espalda, tcniendo pre-

caución de hacer un doble barrido en cruz) corl el fin de aplicar mas agua

y evitar los conejos, quc normalmentc quedan cuando se hace aplicación

en un solo recorrido (Hcrrera y Díaz, 1998).

En post-emergencia se recomienda utilizar herbicidas dirigidos, selecti-

vos a cada cultiro. El abono debe colocarse en bandas para hacer el menor

movimiento de suelo entrc las calles, hecho quc reactivaúa la germirración

de nuevas malezas. No es estrictamente necesario, hacer cultivada o apor-

cado, caso en el cual se generan nuevas poblaciones de malcza

Fertiliz ación de desanollo

Con basc en el análisis dcl suelo y utilizando la sembradora abonadora,
inicialmentc es importante prcabonar con: Iósforo, calcio, azufre v micro-

nutrientes, sicmpre que el suelo sea dehciente, ya quc cstos elementos son

de lenta lil¡eración.

En un comienzo es nccesario alimentar la micro fauna del suelo con

30 kg/ha de úrea, )a quc para descomponer o mincralizar todo el tamo

muerto quc está en superficie. los microorganismos emplean cl nitrógeno

disponible del suclo. con lo cual en su etapa inicial el cultil'o de algodór-r sc

afecta, c-r'idenciando una apariencia clorótica. -E,sta cantidad dc f'ertilizante

se descucnta de la aplicación total de nirrógeno que se realizará para el

ciclo dc culúr,o. Con esto se impidc quc hava inmovilización del elemcnto.

logrando la disponibilidad necesaria para que 1a planta sc alimetrte, ett srts

primcras cLapas de desarrollo.

En la ctapa vegetativa del cultir.'o del algodón, al mcnos se deben hacer

dos aplicaciones dc fertilizantt-- aI suelo, terúendo en cuenta el estado fisio-

lógico de la planta y no tallto las lbchas calendaüo de siembra (Hcrrcra v

Díaz. l99B). Para tal ef-ecto, existen en el mercado abonadoras dirigidas

que enticrran el lbrtilizante en forma uniforme al lado de la planta, lo cual

mejora la cficiencia de asimilación y reduce las pérdidas por r.olatilización,

adsorción,v percolación, quc en alglrnos casos llega a ser superior al 700.'b.

Es dccir, que de cada 100 kg de insrecliente activo de nitrógcno o potasio.

se pierde nrás de 70 ks del clcr.ncnto por krs lactores va anotados.

\4nneja Lle suelos poro la sielt¡Jra ,.1¿! tt¡¡o'loitro cn el Iolle Cilitlo.
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Estas máquinas, por contar con discos cnfrcntados en el sitio de
deposición del fertil izante, no remue\¡en cl suelo con lo que se reduce
la posibilidad de romper el sello del herbicida, que es aprovechado por
las malezas para desarrollar poblaciones secundarias. La dosis, fuente.v
época, la determinan el suelo y el cultir.o. Es importante que él númercr

de surcos de la abonadora coincida con la cantidad de surcos de la
sembradora, para no tener problemas de empalme en él pegue, lo que

ocasiona daño a los surcos del cultivo. Se puede lábricar translbrmando

las abonadoras Apolo, colocándole un sistema de doble disco enfren-

tado que entierre el abono ccrca a la línea del cultivo. Por consiguientr

es nccesario mejorar el parque dc maquinaria dc las fincas. cn princi-

pio, a trar.és de la transformación dc cquipos, transformando o adicio-

nando implementos para haccrlos más adecuados v elicientes, tanto en

la siembra como en el dcsarrollo del cultivo.
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